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La pena de muerte o pena capital ha existido a la par con la humanidad, es bien sabido que los griegos tuvieron gran influencia cultural en Roma, si bien los romanos destacaron por su vasta jurisprudencia y aquellos por ser grandes filósofos, binomio que hizo surgir la filosofía del Derecho, de ahí la regulación de las relaciones entre los hombres y el Estado, así como consecuente castigo a quienes cometen violaciones a las leyes impuestas por este último. 
Ya los hebreos dejaron testimonio de la existencia de esta sanción.

En Roma el primer delito castigado con la pena de muerte fue el de Perduellio, por traición a la patria, más adelante, en las XII Tablas, se reglamentó también para otros delitos y era esta, la pena imperante; un tiempo después y aunque sin ser abolida cayó en desuso, restableciéndose posteriormente con los emperadores. Así pues esta sanción es conocida desde los primeros tiempos de la humanidad, y puede decirse que en todas las culturas, teniendo algunas variantes como por ejemplo el tipo de delitos por los que se imponía, siendo el más común el delito de homicidio. Se imponía, igualmente por los delitos que actualmente conocemos como patrimoniales, delitos sexuales, delitos contra la salud (como lo era la embriaguez consuetudinaria) delitos del órden político, así como militar, lo mismo para lo que hoy conocemos como delitos del fuero común y federal.

Las formas de ejecución de la pena fueron muy variadas de acuerdo a los usos y costumbres de los diferentes pueblos, había entre otras: la lapidación, la rueda, el garrote, la hoguera, todas eran formas muy crueles ya que su finalidad consistía en imponer el mayor sufrimiento al delincuente condenado a dicha pena.

Durante la vigencia de las XII Tablas, la autoridad podía dejar la aplicación del Talión al ofendido o a sus parientes, sin embargo existían también funcionarios encargados de la ejecución.

La pena de muerte inicialmente fue concebida como una aflicción, retributiva originada por la comisión de un delito apareciendo así en las leyes antiguas.

Posteriormente, al llegar el cristianismo que predicaba el amor por el prójimo el carácter divino de la vida, sentó las bases de las tendencias abolicionistas de esta sanción.

Por lo que respecta a las sociedades precolombinas , se sabe que aplicaban las penas consistentes en palo tormentos o la muerte, siendo el gran sacerdote quien las imponía, ordenaba las ejecuciones y se cumplian.
Entre los aztecas , las leyes se caracterizaban por su estricta severidad, entre las penas existentes, se encontraba, la lapidación, el descuartizamiento, la horca y la muerte a palos o a garrotazos, y aún cuando las cárceles no tuvieron ninguna significación también existia la pena de la pérdida de la libertad.

También en el pueblo de los tarascos existía la pena de muerte y en los delitos como adulterio, la pena era impuesta no sólo al adultero, sino que esta trascendía a toda su familia.

En cuanto al pueblo maya, al traidor a la patria se le castigaba con la pena de muerte, y existían también otras penas como la lapidación, si bien existieron algunas diferencias en cuanto a los delitos por lo que se aplicaba, así como la forma de ejecutarla, se puede afirmar que fue común a todas las culturas en la antiguedad.

Ya en el México independiente, al consumarse la independencia en 1821, las leyes principales seguian siendo las mismas vigentes en la época colonial, es decir, la pena de muerte seguía presente y era aplicada principalmente a los enemigos políticos.
En 1789, mientras los franceses se afanaban en la histórica toma de la Bastilla, al otro lado del Atlántico se escribía la primera página de un polémico libro aún no terminado y cuyos autores principales han sido, desde entonces, los políticos y jueces. 
En el papel protagonista de la obra, los presos condenados a muerte en los Estados Unidos de América.
Por aquel entonces era ejecutada en Boston Rachel Wall, acusada de robo. 
Concretamente el 8 de octubre de 1789. Si tenemos en cuenta que la Constitución norteamericana (paradigma de muchas otras) entró en vigor el 4 de marzo de ese mismo año, Rachel fue una de las primeras personas ajusticiadas --legalmente- en EE.UU.
Pocos años después, en 1796, una joven mulata de 12 años llamada Hannah Ocuish era ejecutada por un crimen que la historia aún no ha descubierto con exactitud. Rachel y Hannah son dos de las primeras personas protagonistas de la historia de la pena de muerte en Estados Unidos.
Una historia que carga a sus espaldas con más de 3.500 ejecutados y que hoy prosigue, más en entredicho que nunca.
Aunque países como China, Irak o Arabia Saudí todavía mantienen vigente la pena de muerte, el debate internacional sobre la death penalty (el nombre anglosajón para la pena capital) se centra principalmente en los Estados Unidos. 
Allí, en la tierra de las oportunidades, 38 estados mantienen en sus leyes el castigo mortal, mientras que doce de ellos lo han abolido.
Una abolición que, como demostraron las autoridades legales norteamericanas, puede revocarse en cualquier momento: en 1978, mientras España votaba la Constitución, Estados Unidos restituía la pena de muerte tras haberla erradicado en 1972.
Desde entonces han sido ejecutados 582 hombres y una mujer, Karla Faye Tucker, cuya muerte volvió a resucitar el viejo debate hace dos años. 
Durante estos 21 años los verdugos han empleado los cinco métodos que la ley norteamericana ampara.
- La inyección letal permanece vigente en 27 estados y es la más practicada (es la causante de la muerte de 423 reos).
- La silla eléctrica se aplica en doce estados y es quizá la más polémica: quema los órganos internos del condenado, y varios testigos presenciales han declarado detectar un fuerte olor a carne quemada momentos después de la ejecución.
- En la cámara de gas, el condenado tarda unos quince minutos en morir. Los operarios se ven obligados a desinfectar el cadáver y la sala con una sustancia similar a la lejía. 
Y, finalmente, los dos métodos menos utilizados, la horca (vigente tan sólo en Montana y Washington) y el pelotón de fusilamiento, en el que uno de los verdugos dispara una bala de fogueo para que no se sepa quién es el dueño de la munición asesina. Solamente permanece en las leyes de Idaho y Utah.
Uno de los últimos en escribir su nombre en la lista de ajusticiados ha sido Alleen Lee Davis, que falleció tras recibir una descarga de 2.000 voltios en la silla eléctrica de Florida.
Esa descarga ha levantado ampollas en el mundo entero a través de Internet: la Corte Suprema de Florida, en una extraña maniobra de persuasión pública, colocó en su página tres explícitas fotos de la muerte del reo.
Las imágenes difícilmente dejan indiferente al espectador, y las reacciones son tan diversas como los lugares a los que han llegado las fotos: numerosos internautas están enviando correo a la Corte Suprema de Florida para expresar su "asco", (en palabras de un holandés), llamar "bárbaros" a los verdugos (desde Francia) o mostrar su admiración y halago por las imágenes, como hizo una señora de North Redington (Florida).
Lo curioso del caso es que parece que los magistrados que optaron por publicar las fotos en la red lo hicieron para ganar adeptos en su defensa de la silla eléctrica. Aparte de las airadas reacciones internacionales, las fotos de la muerte de Davis han levantado también un debate judicial en EE.UU.
De momento, el Tribunal Supremo del país ha decretado la suspensión de las ejecuciones por electrocución en Florida hasta que decida si este método es inconstitucional ("castigo cruel e inusual, que pueda causar una muerte lenta y dolorosa"). De esta forma, la actividad de la ya famosa Old Sparky de Florida (la Vieja Chispas) queda en el aire. No así la de los verdugos de dicho estado, que seguirán trabajando con inyecciones letales.
En el siglo XX la pena de muerte se aplicó a discreción en la mayoría de las sociedades americanas, sin embargo, la prevalencia del casicazgo político, el ejercicio indiscriminado del poder por dictadores al servicio de las oligarquías nacionales y de ciertas potencias, que vieron en esa situación oportunidades para justificar y consolidar sus pretensiones imperiales, es decir el abuso de esta sanción, motivado por la injusticia social, trajo como consecuencia la confusión entre los criterios humanistas radicales que pugnan por la necesidad no de disminuir su aplicación sino de su abolición, desconociendo su utilidad y justificación.


Historicidad de la pena de muerte en nuestro país. 
"La pena de muerte estaba conminada en la ley 49 y Tejedor la mantuvo, pero fundándose en la escasez de nuestros medios de represión (...)
" El código Tejedor, la adoptó, pero prohibiendo que se imponga por presunciones (art. 91) 
Si comparamos el Código de Babiera con el de Tejedor, podremos observar que este último prescribía que la ejecución se hiciera con común (art.92), y suprimiendo la picota. 
Estas formas eran distintas en el Código Bárvaro, ya que este disponía que la ejecución debía ser con los letreros y el uniforme, como también la picota. 
Este Código, prohibído la ejecución de mujeres (art.95), y también establecía la ejecución pública (art. 93). 
Además disponía que: "tampoco se ejecutará a más de un reo por el mismo delito, aunque dos o varios incurriesen en la pena de muerte. 
Para saber en este caso quién ha de sufrir la pena se sortearán todos los condenados, y los que se salven por este acto quedaran sujetos a presidio por tiempo indeterminado, después de presenciar la ejecución de la pena capital. 
Exceptuándose de presenciar la ejecución los menores de 17 años, el marido y la mujer, y los parientes consanguíneos o afines dentro del 4to. grado". 
En América Latina, con excepción de Cuba y de Guatemala - donde está vigente, pero no hay ejecuciones desde el año 2000 - , la pena de muerte fue abolida para delitos comunes en todos los países. En Colombia, Costa Rica, Ecuador, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Uruguay y Venezuela, está abolida la pena de muerte inclusive en el foro militar. Pero en Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, El Salvador y Perú, esa pena todavía no fue abolida en las "situaciones de emergencia", o sea, en el Código Militar y para crímenes en tiempos de guerra.
El gobierno peruano de Alan García, sin embargo, ha dado muestras de que pretende actuar sobre el pasado. Un proyecto de ley del gobierno que pretende penalizar con la sentencia máxima, de pena de muerte, a violadores sexuales de menores de siete años que causen la muerte de la víctima.
Desde 2003, Estados Unidos es el único Estado del continente americano que realizó ejecuciones. En Asia algunos avances se consiguieron en favor de la abolición: en junio de 2007, Kirkistán abolió la pena de muerte para delitos comunes; Kazakistán desde 2003 suspendió las ejecuciones y Tadjikistán está con las ejecuciones y las condenas a muerte suspendidas desde 2004. En Filipinas, la pena de muerte fue abolida el año pasado. 
El 1º de enero de 2007, el Tribunal Supremo Popular de China retomó oficialmente su función de revisar las sentencias dictadas en Dhina, lo que, según especialistas, puede disminuir el número de ejecuciones en hasta el 30%. En África sólo seis países realizaron ejecuciones en 2006. En Ghana, fue anunciado este año la conmutación de 36 penas de muerte por prisión perpetua.
La resolución, que está prevista para ser firmada a fines de noviembre, no es vinculante - o sea, los países no están obligados a acatarla -, pero tiene un gran peso moral para presionar a los gobiernos. "El apoyo de la Asamblea General de la ONU a una suspensión mundial de las ejecuciones supondría una notable conquista de un mundo sin pena de muerte", dijo Amnistía Internacional (AI) en un comunicado.
También la sociedad tiene su papel que cumplir en esta presión internacional por un mundo libre de pena de muerte. La Coalición Mundial contra la Pena de Muerte, junto con otras organizaciones no gubernamentales, está promoviendo una campaña de apoyos a la resolución en el website: http://www.es.amnesty.org/actua/acciones/no-pena-de-muerte/. El mensaje, con las firmas de personas de todo el mundo, va a ser enviada a los Estados miembros de la Asamblea.
Los firmantes de la carta piden que los gobiernos trabajen por un mundo sin ejecuciones, que contribuya con la dignidad humana y el desarrollo progresivo de los derechos humanos. Recuerdan que la pena de muerte comporta el peligro constante de incurrir en el error irreversible de ejecutar a un inocente y no contribuye a prevenir la delincuencia. Además de deshumanizar a las sociedades que emplean el homicidio judicial sancionado por el Estado.
En carta abierta a los Estados miembros de la ONU, Irene Khan, secretaria general de AI pide la suspensión global de las ejecuciones, pues: "la pena de muerte es el exponente máximo de pena cruel, inhumana y degradante. Es discriminatoria y con frecuencia es aplicada en forma desproporcionada contra las personas sin recursos económicos, las minorías y los miembros de determinadas comunidades raciales, étnicas y religiosas. Con frecuencia es aplicada después de un juzgamiento flagrantemente injusto. Pero hasta en juicios justos, es imposible eliminar por completo el peligro de ejecutar a un inocente".

	La pena de muerte vigente en América 


	La mayoría de países de América contempla la pena de muerte en sus legislaciones, entre ellas las que más sobresalen son Estados Unidos, Cuba y Guatemala, donde tiene plena vigencia. 


	Estados Unidos es el ejemplo más claro. No sólo aplica la pena de muerte y torturas en su territorio nacional, sino también en las zonas que ocupa de facto, y las bases militares en las que se encuentra. 

Y pese a ser el país que abandera la defensa de la democracia a lo largo y ancho del planeta, cuenta desde 1862 con el poder judicial para aplicar la pena de muerte para escarmentar a sus más peligrosos delincuentes. Y, desde que en 1976 se recuperaron las ejecuciones tras un período de prohibición de cuatro años, 38 estados norteamericanos disponen de la posibilidad de sentenciar a la condena capital a sus reos. 

Sin embargo, éste no es el único país. En la mayor parte de las naciones americanas la pena capital no se aplica desde hace varios años, a pesar de que hay numerosos sentenciados a este condena. 

Con motivo de la celebración del Día Internacional de la Pena de Muerte, Amnistía Internacional (AI) urgió a los países del continente a que se comprometan a abolir esta condena y a respaldar la resolución de moratoria de la pena capital que será debatida en noviembre en la ONU. 

En la presentación de su informe anual sobre ejecuciones en el mundo, la organización defensora de los derechos humanos señaló que al menos 1.591 personas fueron ejecutadas y 3.861 condenadas a muerte en 2006. 

Según estos datos, el 91 por ciento de todas las ejecuciones de las que se tuvo noticia en 2006 tuvo lugar en China (al menos 1.010, aunque otras fuentes elevan la cifra a 8 mil), seguido de Irán (unas 177, entre ellos cuatro menores), Pakistán (82), Irak y Sudán (65) y Estados Unidos (53). 

En América los países que mantienen la pena de muerte para delitos comunes son: Cuba, Dominica, Estados Unidos, Guatemala, Jamaica, Guayana, San Vicente y Las Granadinas, Santa Lucía y Trinidad y Tobago, de acuerdo con AI. 

Puerto Rico, Estado Libre Asociado de Estados Unidos, prohíbe en su constitución la pena capital, pero los casos juzgados por el tribunal federal en la isla son susceptibles de que se aplique, aunque para las ejecuciones los reos son trasladados a prisiones de Estados Unidos. 

Cuba aplicó por última vez la pena de muerte en 2003 y desde entonces mantiene una "moratoria" de facto en su aplicación. 

En tanto, Guatemala es el único país de Centroamérica que prevé la pena de muerte y hasta hace diez años se aplicaba por medio del fusilamiento; ahora se hace por medio de la inyección letal. 

Por otro lado, están las naciones cuyas leyes establecen la pena de muerte únicamente para delitos previstos en el código penal militar o los cometidos en tiempos de guerra. En este grupo están Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, El Salvador y Perú. 

En el caso de Bolivia, se mantiene la pena de muerte solo para casos excepcionales, como crímenes de guerra, después de que en 1997 esta condena fuera abolida para delitos comunes. 
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